Lectura antifonal #804
Confesión

¡Oh Señor, tú eres un Dios grande y temible!
Siempre cumples tu pacto y tus promesas de amor inagotable
con los que te aman y obedecen tus mandatos;

Pero hemos pecado y hemos hecho lo malo.
Nos hemos rebelado contra ti y
hemos despreciado tus mandatos y ordenanzas.
Nos hemos rehusado a escuchar a tus siervos, los profetas,
quienes hablaron bajo tu autoridad a nuestros reyes, príncipes,
antepasados y a todo el pueblo de la tierra.

Señor, tú tienes la razón…
hemos pecado contra ti.
Pero el Señor, nuestro Dios, es misericordioso y perdonador,
a pesar de habernos rebelado contra él.

No hemos obedecido al Señor nuestro Dios,
[bookmark: _GoBack]porque no hemos seguido las instrucciones
que nos dio por medio de sus siervos, los profetas…
Tú cumpliste tu palabra e hiciste con nosotros y nuestros gobernantes tal como habías advertido.
Nos hemos rehusado a buscar la misericordia del Señor nuestro Dios al no reconocer su verdad ni abandonar nuestros pecados.

Oh Señor nuestro Dios, al rescatar a tu pueblo de Egipto
con gran despliegue de poder,
le diste honor perpetuo a tu nombre;
pero hemos pecado y estamos llenos de maldad.

Oh Dios mío, inclínate y escúchame. Abre tus ojos y mira
nuestra desesperación. Mira cómo tu ciudad
—la ciudad que lleva tu nombre— está en ruinas.
Esto rogamos, no porque merezcamos tu ayuda,
sino debido a tu misericordia.

Oh Señor, óyenos. Oh Señor, perdónanos.
¡Oh Señor, escúchanos y actúa!
Por amor a tu nombre, no te demores,
oh mi Dios, porque tu pueblo y tu ciudad llevan tu nombre».
